












¡Ah, por fin 
has cruzado 

el río!
¿Una copa? 
¡Brindemos! 

Tenía una pre-
parada, pero 

me la he... 
¡Epa!

¡Damos gracias por 
que has llegado! Confío 
en que el viaje no haya 
sido muy terrorífico.

¡Qué buen 
aspecto tienes 
para haber fa-
llecido hace 

tan poco!

Por mí no 
os molestéis, 

por favor.

No sabía 
cuál iba a 

ser mi destino, 
igual que vo-

sotros.

¿Ascendería al 
Olimpo como hiZO mi 

hija? ¿O se quedaría mi alma 
en el Tártaro siendo una 

sombra de mi vida 
mortal?

Pero ahora que 
estoy ante vosotros, 
supongo que la duda 

está resuelta.



¡Hipólita, el Olimpo 
te da la bienvenida,
como se la dimos 

a Diana!

Fue una 
tragedia que 

una hija nuestra 
llegara antes a 
la pira, pero no 

estaba preparada 
para la divinidad. 

En cambio, 
tú...

Tengo entendido 
que fue ella quien os 

rescató del Cementerio 
de los Dioses.

¡Jo, jo! En efecto. Menuda proeza. 
Aun así, decidió vivir con los 

mortales en vez de con...

Zeus, por favor, 
no me toques.

Por tu bien, 
espero que 
seas más de 

fiar que 
ella.

No 
discutamos.

Mi hermano compensa 
la falta de tacto con 

un buen corazón.

Los Hados predijeron que se 
nos iba a unir una amazona. Aunque 

algunos no lo reconozcan, 
todos deseamos que te 

quedes.

Sí, pues...

...Eso 
pensaba 
hacer.
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